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Mesa 9: Cuidados, familias, salud y migraciones
La herencia del trabajo: las trayectorias en cuidado de las jóvenes peruanas
Denise Zenklusen, denisezenklusen@gmail.com CIT de Rafaela (CONICET y UNRaf); UNRaf y UNER.

Introducción 
Esta ponencia forma parte de un trabajo de investigación de mayor envergadura que buscó analizar las continuidades y rupturas en las relaciones de género y generacionales de familias migrantes peruanas que residen en la ciudad de Córdoba, Argentina[footnoteRef:1]. En ese análisis hice especial énfasis en las trayectorias de los/as jóvenes hijos e hijas de familias peruanas que arribaron en los últimos diez años a la ciudad. [1:  Este artículo es parte de una investigación más extensa que concluyó en una tesis doctoral y en un artículo (Zenklusen, 2019). La investigación fue financiada íntegramente con la Beca Interna Doctoral del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Resultados parciales de este trabajo se presentaron en Zenklusen (2019). ] 

La preocupación por comprender la dimensión de los cuidados en las trayectorias de las jóvenes surgió a partir de una situación de campo de la cual me interesa reconstruir un fragmento ya que fue revelador en mí investigación y permite articular con una serie de interrogantes que me propongo abordar en esta ponencia. Veamos.

“Bueno, la semana que viene arrancás de vacaciones, vas a poder descansar”, le dije a Dana durante una visita a su casa en diciembre del año 2016. “Sí, pero comienzo a trabajar por la mañana”, respondió suspirando. Su respuesta me sorprendió y también me invitó a indagar en un mundo que, como mencioné, no formaba parte de los intereses que organizaron mis primeros acercamientos al campo. Algo sucedía en las trayectorias de las jóvenes que el espacio del trabajo y específicamente del trabajo en cuidados aparecía en su cotidianidad y no solo asociado a la experiencia de sus madres sino también a su propia experiencia.

[bookmark: _GoBack]La inserción en el mercado laboral es uno de los puntos de inflexión en la vida de las personas, y lo es más si se hace referencia al colectivo de migrantes. Al fin y al cabo, una de las tantas motivaciones para la migración es la búsqueda de un trabajo que posibilite mejoras socioeconómicas. En muchos casos, esas expectativas de las personas que migraron se actualizan en sus descendientes: sus hijos e hijas. Van a ser ellos y ellas la prueba final de que todos los esfuerzos acometidos en la peripecia migratoria han merecido la pena. La cuestión del trabajo en cuidado -en términos de ayuda emergió como un aspecto relevante en el transcurso de la investigación.
La reconstrucción y el análisis de las trayectorias fue posible a partir de un trabajo de campo etnográfico por más de seis años (2012-2018) en Sabattini y Los Pinos[footnoteRef:2], dos barrios ubicados en la periferia de la ciudad de Córdoba que surgen a partir de la ocupación de tierras y concentran un importante número de familias provenientes de Perú[footnoteRef:3]. Estos dos barrios[footnoteRef:4], en tanto espacios que construyen y resignifican quienes allí viven, son escenarios centrales para la comprensión de las diferentes situaciones etnográficas. En ellos transcurre parte de la cotidianidad y de la vida de las jóvenes con quienes trabajé. A pesar de que pagaron por los lotes (a un precio mucho más accesible que aquel del mercado inmobiliario formal), las familias que habitan en ambos espacios no cuentan con una documentación formal que avale la posesión de los terrenos, dado de que se trata de ocupaciones informales.  [2:  Los nombres propios que aparecen a lo largo de la ponencia fueron modificados con la intención de preservar el anonimato de mis inrtelocutores/as.]  [3:  Los procesos de ocupación de Los Pinos y Sabattini son trabajados en: Magliano, Perissinotti y Zenklusen (2014) y Perissinotti y Zenklusen (2014).]  [4:  Hay un esfuerzo por parte de los/as vecinos/as de apropiarse y transformar esos espacios en un barrio. Si bien en términos “urbanos” y “legales” podrían ser entendidos bajo la definición de asentamiento, considero relevante utilizar la categoría nativa de barrio porque así lo entienden quienes viven allí.] 

Las jóvenes con quienes trabajé[footnoteRef:5] arribaron a la ciudad, y específicamente a Sabattini y Los Pinos, entre los años 2010 y 2016. Algunas de ellas llegaron junto con sus familias y otras fueron reagrupadas una vez que su mamá o papá se encontraban en Córdoba. En su mayoría provenían de Lima de las barriadas como Coma-. y en menor medida de algunas ciudades como Trujillo o Huancayo. La reconstrucción y el análisis de las trayectorias implicó trabajar sobre la diversidad que estas revestían. De esta manera, la etnografía, junto con las técnicas elegidas (observación participante y entrevista en profundidad) y su modo de construir el objeto de estudio (a partir de recuperar la perspectiva de los/as participantes), fue central para poder abordar las trayectorias, ya que permitió dar cuenta de las heterogeneidades de las vidas de las jóvenes, la manera en que se relacionan con sus padres, madres y pares y el modo en que transitan y viven la ciudad. En torno a ello, en esta ponencia, propongo analizar puntualmente las experiencias formativas[footnoteRef:6] (Rockwell, 1991), a partir de indagar en los procesos de transmisión y/o apropiación de los saberes familiares vinculados al cuidado que caracterizan esas experiencias. La articulación entre migración, trabajo de cuidado y jóvenes fue posible a partir de recuperar la perspectiva interseccional y los aportes de los estudios del cuidado. Para ello, este texto se articula en tres apartados.  [5:  Realicé trabajo de campo con 13 familias y un total de 20 jóvenes, entre varones y mujeres.]  [6:  El concepto experiencia formativa ha sido utilizado por Elsie Rockwell (1991) para nombrar a los procesos de transmisión cultural intergeneracional. Siguiendo su propuesta, y como recupera Mariana Beherán (2012), las mismas están vinculadas, estrechamente, a los mandatos que operan sobre los/as jóvenes desde la escuela, la familia y el Estado, pero también a sus procesos de apropiación. Rockwell (1991) sostiene que ese concepto de apropiación permite poner atención en la actividad de las personas, es decir, en las relaciones que los/as jóvenes establecen con su contexto.] 

En el primero, presento la propuesta teórica desde la cual fue posible abordar las trayectorias (transiciones) laborales en cuidado de las jóvenes peruanas. En el segundo, recupero al cuidado como un trabajo que realizan las mujeres madres e hijas que en ocasiones aprehenden en un contexto transnacional y que permite el sostenimiento de la reproducción familiar y del barrio. Finalmente, reflexiono sobre cómo estas trayectorias expresan los modos en que la reconfiguración del mercado de trabajo y el aumento de las desigualdades llevan a que la inserción laboral de las jóvenes deje de ser pensada como un estado, en donde se pasa de una situación (la educación) a otra (el trabajo), para convertirse en un largo proceso de transición laboral que muchas veces se inicia durante el proceso de escolarización. Y, donde el trabajo de cuidado se convierte en la opción para las mujeres peruanas. Estas primeras experiencias laborales en cuidados suelen ser resistidas y son ellas quienes constantemente ponen en tensión esa herencia, la cuestionan y llevan a cabo una serie de estrategias para modificarla.

El enfoque interseccional para analizar las trayectorias en cuidado
En términos teórico los aportes del enfoque interseccional fueron centrales para poder abordar las trayectorias y específicamente las experiencias vinculadas al trabajo en cuidados. Diferentes investigaciones (Yuval-Davis, 1997; Anthias, 1998; Hill Collins, 2000; Anthias y Yuval-Davis, 2000; Pessar y Mahler; 2003, 2006) sostienen que el género es el principal factor organizador de la vida social y no puede ser visto y analizado de manera aislada, puesto que se articula con otros ejes de diferenciación. Las personas independientemente de sus propios esfuerzos están situadas dentro de jerarquías de poder que no han construido. Es decir, en su mayor parte, “las personas nacen en un lugar social que les confiere ciertas ventajas y desventajas” (Pessar y Mahler, 2003:816). Y esas jerarquías, que pueden ser de género, pero también, de clase, raza, sexualidad, etnicidad, edad y nacionalidad, operan de diferentes maneras y niveles, lo que afecta el lugar y la posición social de un individuo o grupo en un determinado contexto y tiempo. Estas dimensiones están “socialmente construidas y que no sólo son marcas individuales sino también principios de organización social” (Magliano, 2015:693). Por tanto, poseen una historia que, en ocasiones, adquiere relevancia según los escenarios de nuestras investigaciones y reflexiones. 
Las trayectorias de las jóvenes con quienes trabajé, inevitablemente se encuentran marcadas por atributos como el rango de edad, el género, el pertenecer a los sectores empobrecidos de la ciudad de Córdoba y provenientes de Perú. Por ello, el enfoque interseccional resulta una herramienta central desde la cual mirar esas trayectorias y experiencias migratorias vinculadas al trabajo en cuidados.
Históricamente, ciertas áreas del mercado de trabajo se nutrieron de población migrante como forma de superar su déficit coyuntural de mano de obra (Herrera y Varesi, 2016). La demanda efectiva de trabajadores migrantes se ha producido en sectores muy específicos del mercado de trabajo (Jiménez Zunino, 2011). En Argentina, los/as migrantes ocuparon determinados lugares en ese mercado, que no solo está etnicizado, sino también generizado. En las últimas dos décadas, los talleres textiles, los trabajos domésticos y de cuidado remunerados y la construcción se convirtieron en los espacios informales y precarios donde los/as migrantes peruanos/as se incorporaron (Benencia, 2005; Rosas, 2010; Canevaro, 2014; Falcón y Bologna, 2013; Magliano, Perissinotti y Zenklusen, 2017; Borgeaud-Garciandía, 2017; Mallimaci y Magliano, 2018)[footnoteRef:7].  [7:  En el caso de la migración boliviana, chilena y paraguaya encontramos las investigaciones de: Benencia, 2005; Vargas, 2005; Pizarro, 2007; Trpin, 2008; Baeza, 2013; Karasik, 2013; Gago, 2014; Ciarallo y Trpin, 2016; Trpin y Pizarro, 2017.] 

La mayoría de las jóvenes con quienes trabajé aún no formaban parte los mercados de trabajo productivo en tanto personas que reciben a cambio un salario regular. Sin embargo, comencé a observar cómo muchas de ellas realizaban tareas vinculadas a las ocupaciones de madres, en el mismo barrio donde viven, como una manera de colaborar con la reproducción familiar. Si bien el campo de estudios sobre migración y trabajo, y específicamente de trabajos de cuidados, ha sido prolífico en la Argentina de las últimas décadas, las investigaciones en torno a esta temática están atravesadas por una mirada adultocéntrica, que deja de lado las reflexiones sobre el lugar que ocupan las jóvenes y cómo vivencian sus experiencias. A nivel internacional, los estudios referidos a esta cuestión señalan que la mayor parte de los y las jóvenes migrantes accede a empleos inestables, sin protección social y con bajos salarios. Así como en períodos caracterizados por bajos niveles de desempleo la inserción laboral era generalmente entendida como una bisagra entre la vida estudiantil y la vida adulta, en la actualidad, los y las jóvenes se enfrentan a situaciones de mayor complejidad e incertidumbre que se solapan entre una vida y la otra. Bonfiglio et al. (2008) sostienen que los y las jóvenes pertenecientes a sectores populares son quienes acceden con mayor rapidez al mercado laboral y, paralelamente, quienes más demoran en obtener un empleo de calidad. A la vez, sus estudios muestran la existencia de una “transmisión intergeneracional de situaciones de pobreza y de precariedad” (Bonfiglio et al., 2008:57), a través de la cual los/as jóvenes se encuentran “condenados” a vivenciar experiencias vinculadas a su pertenencia de clase y agregaría a su condición de género. 
Aunque es indudable que la búsqueda de mejora de las condiciones de vida y trabajo forman parte del sentido práctico migrante, y así se refleja en las estrategias que despliegan y ponen en marcha las familias, también en el mismo se incorpora la contundente realidad de unas posibilidades limitadas (Pedreño y Castellanos Ortega, 2010). En esas limitaciones es que las hijas aprenden determinadas tareas asociadas a los trabajos de las madres; ya sea para contribuir en la casa, avanzar con encargos, abaratar costos y, en algunos casos, comenzar a tener un pequeño ingreso. 
En la línea que proponen Vega y Gutiérrez Rodríguez (2014), cuidado puede ser definido de una manera amplia y no únicamente como una actividad asalariada, sino como todas aquellas actividades que giran en torno al sostén de la vida humana que se enmarca en dos dimensiones centrales: por un lado, las disposiciones y motivaciones ético-afecticas y, por el otro, las tareas concretas de la vida diaria que pueden ser remuneradas o no. Dirán las autoras, existe “cierto consenso a la hora de pensar la importancia que tienen en la vida social y la necesidad de estudiar el modo en el que se articulan en las distintas sociedades” (Vega y Gutiérrez Rodríguez, 2014: 9). Veamos a continuación como las tareas de cuidado no solo son heredadas al interior del hogar por las jóvenes sino también en términos de trabajos de migrantes y permeadas por la condición de género, de clase, de edad.
[bookmark: _heading=h.30j0zll]
El cuidado de los/as niños/as: una actividad aprendida por las jóvenes peruanas
En barrios como Los Pinos y Sabattini, es común que las jóvenes de la familia se ocupen del cuidado de sus hermanos/as y, en ocasiones, también de vecinos/as pequeños/as. Esta tarea de cuidado, a veces rentada y otras como intercambio de favores entre vecinos, está presente en las dinámicas familiares y barriales. Se establece así una red de cuidado que se sostiene por medio de vínculos de parentesco o de vecindad, que las mujeres comienzan a desarrollar desde temprana edad, reproduciendo determinados roles anclados en una división de género. 
En ambos barrios, son las mujeres (adultas y jóvenes) quienes llevan adelante las tareas de cuidado, ya sea parcialmente remunerado como no remunerado. Muchas de las jóvenes reconocieron que aprendieron estas tareas en Perú, durante el tiempo que permanecieron bajo la tutela de una tía o una abuela esperando a ser reagrupadas.

Cuando me quedé en lo de mi tía algunas cosas cambiaron. Cuando estaba con mis papás, mi mamá me hacía todo: limpiaba, cocinaba, ordenaba. A lo sumo me decía que ordene las cosas de la escuela o no deje la ropa tirada. Pero cuando me quedé con mi tía las cosas cambiaron. Mi tía me empezó a dar muchas tareas en la casa y me enseño a planchar, lavar la ropa, hasta tender mi cama. Yo ni la cama sabía hacer, porque me la hacía mi mamá [arroja una gran carcajada de vergüenza]. Mi tía me dejaba una listita para cuando volvía de la escuela haga algunas cosas. Cuando me vine para acá, mi mamá tenía trabajo así que empecé ayudar en la casa (Luisa, 14 años, octubre de 2015).  

Esto en parte tiene que ver con los cambios en las pautas de convivencia a partir de la migración, pero también con las formas de crianza que difieren entre madres y tías y se relaciona con los vínculos y las posiciones que ocupan las jóvenes, en tanto no es lo mismo ser hija que sobrina o nieta. De esta manera, la tía de Luisa consideró necesario que aprendiera a realizar todas estas actividades, no solo porque para ella era importante, sino también porque al permanecer fuera de la casa trabajando alguien debía asumir esas responsabilidades. Esta experiencia formativa en Perú en torno a aprender a hacer las tareas del hogar se replica en Córdoba, luego de la reagrupación. En este punto, la cuestión etaria es clave, pues es a partir de un determinado momento que los/as adultos/as comienzan a delegar tareas de cuidado en sus hijas. El tener que asumir responsabilidades de cuidado puede acelerar la interrupción de la trayectoria escolar entre las jóvenes, en especial quienes se convierten en las verdaderas responsables de la reproducción doméstica de la familia, permitiendo por este medio que sus madres asuman el rol de proveedoras (Moras Salas y De Oliveira, 2014:154). Una de las situaciones con la que me topé en el trabajo de campo refleja estas responsabilidades.

Llegué a la casa de Marita y me atendió su hermana más pequeña tímidamente. Enseguida apareció ella y me hizo pasar. Arriba de la mesa se encontraban varios libros, cuadernos y cartucheras. Inmediatamente Marita les dijo a su hermana y a otro niño que se sentaran a hacer la tarea. Allí, también se encontraban su hermanito. La saludé y le pregunté qué hacían, a lo que me respondió: “mi mamá y mi tía están trabajando así que los estoy cuidando y lo puse a hacer las tareas (Registro de campo, mayo de 2015).

El rol de cuidadora de Marita primero y un embarazo a temprana edad luego, han actuado directamente en su trayectoria educativa, no pudiendo siquiera culminar los estudios primarios. Sin embargo, no en todos los casos el involucramiento en las tareas de cuidado truncan los procesos educativos de las jóvenes, antes bien, su realización expresa las repercusiones cotidianas de la tarea, las múltiples responsabilidades que asumen y los esfuerzos que llevan a cabo quienes forman parte de los sectores populares en pos de la reproducción familiar. Los relatos de Angie y Carmen son una buena muestra de ello:
  
Me abrió la puerta Sebastián y la llama a Angie, quien se encontraba en la pieza cuidando del hermanito más chico y hablando por teléfono con Érika, su mamá que se encontraba en Perú. Al cortar me cuenta: “La está pasando buenísimo [Érika], lo que pasa es que le hace bien salirse de acá. Acá está todo el tiempo con nosotros, no tiene tiempo de nada, para ella, siempre nos cocina, lava, cuida a mis hermanos. Pero bueno, ahora me toca cocinar y cuidar de mis hermanos”. Angie me hace partícipe de la videollamada con Érika quien le decía: “no salgas de noche. Estuve hablando con Toto [pareja de Érika] y me dijo que no estás haciendo las cosas. Así que si vas a salir que sea luego de que termines de hacer tus deberes. Porque ya me dijo que necesita que la comida esté servida”. “Oyy, mamá, pero es el día del amigo, quiero salir” Cuando finaliza la conversación me cuenta: “lo que pasa es que mi mamá se fue, entonces tengo que hacer las tareas de la casa. Cada uno se lava la ropa, pero a mí me toca cocinar. Como Toto sale de la obra tipo 12.30 a esa hora tiene que estar lista la comida para él y sus otros compañeros de trabajo” (Registro de campo, julio de 2017).

Conversando con Carmen en una tarde de verano me cuenta que: “sí, ahora en verano mi mamá trabaja a full ahora que estamos de vacaciones aprovecha a juntar platita. Y yo aprovecho y cuido de dos vecinitos también para hacer algo de platita”. La mamá de Carmen trabaja realizando changas de cuidado o de limpieza en casas particulares (Registro de campo, enero de 2015).

Durante el trabajo de campo, en Los Pinos había una sola guardería infantil que no daba abasto para los/as niños/as. En el 2017, por medio del Programa Sala Cuna[footnoteRef:8], se abrieron dos guarderías para niños/as de 45 días a 3 años en Sabattini y la que estaba en Los Pinos pasó a tutela de este programa. De esta manera, se produce un desplazamiento del cuidado al espacio público, mediante el uso de servicios estatales (Faur, 2012).  [8:  La red provincial de Salas Cuna, se trata de un proyecto del gobierno provincial de Córdoba que articula con ONGs de inserción comunitaria y Municipios y contempla espacios destinados al cuidado y la protección de niños/as de 45 días a 3 años de sectores vulnerables. A su vez, en esos espacios suelen emplearse mujeres de los barrios.] 

Sin embargo, los horarios acotados de las guarderías mantienen activo el trabajo de cuidados de las jóvenes peruanas. Tradicionalmente, y como bien analiza Faur (2012), la ayuda recíproca entre familiares y vecinos/as ha sido una estrategia frecuente para paliar necesidades de distinta índole. Dentro de los sectores populares, el contar con el cuidado de hermanas, tías y sobrinas se torna clave para la salida laboral de muchas mujeres. En varios sentidos, esta ayuda se distingue de los intercambios en el mercado, que suelen ser “anónimos, equivalentes, transferibles e instantáneos” y, como señala Ramos (1984), la reciprocidad no supone una valoración económica de la ayuda. En un estudio de mediados de los años setenta sobre una barriada de México, Lomnitz (1975) mostró que las relaciones de intercambio y ayuda mutua se establecían a partir de dos condiciones básicas: la reciprocidad y la confianza. En situaciones de pobreza, y como muestra su trabajo, la reciprocidad se tornaba un factor central cuando los recursos monetarios de los miembros del hogar no resultaban suficientes para la subsistencia y, por ende, las familias contaban con otro tipo de bienes y servicios que intercambiar entre sí.
Si lo histórico era la reciprocidad, es decir una forma de intercambio que no supone un valor de cambio ni que espera ser devuelto de forma inmediata, hoy irrumpe una veta diferente en la modalidad de la ayuda entre las familias más pobres. El cuidado por parte de parientes se produce bajo una lógica de una contraprestación a cambio de un ingreso, aunque modesto. De esta manera, algunas de las jóvenes migrantes peruanas no quedaron al margen de esta nueva lógica.
En el análisis de sus trayectorias me encuentro con dos dimensiones que merecen ser atendidas. En primer lugar, estas jóvenes han debido cuidar a sus hermanos/as más pequeños/as, por lo que adquirieron un saber hacer vinculado al cuidado y, en este sentido, a las actividades reproductivas. En segundo lugar, sus madres se han involucrado en tareas de cuidado, ya sea con sus propios/as hijos/as u otros niños/as en el barrio, participando de actividades comunitarias (merenderos, guarderías como las Sala Cuna) o en casas particulares de manera remunerada. Al mismo tiempo si nos detenemos en la dimensión del origen nacional de estas trayectorias, diversas investigaciones recientes en Argentina (Rosas et al. 2018; Malimacci y Magliano, 2018; Magliano, 2019) analizan la relación que se presenta entre trabajos de cuidado y migración, puntualmente, de mujeres peruanas. Así, el “trabajo doméstico remunerado”, el “trabajo de cuidado comunitario”, las “redes de cuidado” entre vecinas y familias migrantes son nichos laborales donde parte de las mujeres peruanas se incorporan cuando llegan a la ciudad. Y, en parte, es por ello que las jóvenes las jóvenes aprenden de estos trabajos. No solo como una estrategia familiar de reproducción en contextos de precariedad y migratorios sino también, como una manera de incorporarse en un futuro al mercado de trabajo. 
Tal como describí al comienzo del apartado, Dana trabajaba todos los días, de 18 a 23 horas, cuidando a un bebé recién nacido a unas cuadras de su casa. Si bien era un trabajo (sub)remunerado, el ingreso que generaba venía “bien para la casa”. Sin embargo, cuando finalizaba la jornada laboral, Miriam, su mamá, le exigía a la familia del niño cuidado que la acompañen a su casa porque ya era de noche. Simultáneamente, Dana asiste a una escuela técnica de doble turno de cursado. Al volver de la escuela, se dirige inmediatamente a cuidar el bebé. En épocas de vacaciones también lo hace por la mañana. 

-Sí, me gusta. Me cansa mucho salir de la escuela, cuidar el bebé y después estudiar. Yo trato de hacer toda la tarea en los tiempos libres de la escuela así después no me queda acá.
-¿No te es difícil?
-Sí, sí me es difícil como que acomodarme. Pero cuidar no. Acá en casa mi mamá también cuida al Lionel y al Ismael y yo aprendí a darles de comer, a cambiarlos y eso. El bebé es re chiquito así que no hay ni que jugar. Aparte, me encanta los chicos quiero ser psicóloga infantil (Dana, 14 años, agosto de 2016).

El dinero que obtiene Dana por el trabajo de cuidado es otorgado a su mamá, quien se encarga de administrarlo en compras, ropa para ella y su hermano. Las trayectorias de cuidado de las madres son aprendidas y replicadas por las hijas, reproduciendo determinados roles de género. Si bien en la actualidad la división sexual del trabajo vinculada con un modelo de familia conformado por una pareja heterosexual con hijos en la que el varón es el proveedor de ingresos y la mujer es la encargada del trabajo doméstico y de cuidados (Beck y Beck-Gernsheim, 2012) está siendo cuestionado; aún persisten vestigios de este modelo. Como se puede ver en los relatos de las jóvenes, son ellas quienes asumen el cuidado de los/as más pequeños/as y las tareas vinculadas al hogar.
La necesidad de cuidar a los hermanos y las hermanas, así como también de generar algún tipo de ingreso cuidando otros niños y niñas puede llevar a la salida escolar precoz, como la historia de Marita. Empero, los apoyos familiares y de instituciones sociales, y el compromiso y la dedicación de los/as propios/as jóvenes, pueden contribuir a garantizar la continuidad en las trayectorias educativas e incluso el acceso a la universidad, aunque con cierto retraso.
[bookmark: _heading=h.1fob9te]Cuando el cuidado se convierte en una actividad remunerada, como el caso de Dana y de Carmen, el dinero que se gana por ello es muy poco y se mantiene siempre en la informalidad. Ese dinero es percibido por las jóvenes como un intercambio de favores entre vecinos/as y como una ayuda para la familia. Se produce entonces una mercantilización de los intercambios, que podría denominarse como una microeconomía del cuidado en la que la ayuda se retribuye monetariamente.

Algunas reflexiones finales
En este artículo, me concentré en el análisis de las primeras experiencias en torno al trabajo de cuidado de jóvenes provenientes de Perú que residen en la ciudad de Córdoba. Como mostré, estas primeras experiencias funcionan como una extensión de las inserciones laborales de sus madres y se encuentran marcadas por la condición de género, de clase social y de origen nacional. Es en este sentido que sostuve que para la población migrante pero también para los sectores empobrecidos en la Argentina, hay ciertos trabajos que se heredan generacionalmente. Es decir, como si fueran una herencia, las jóvenes aprenden y se incorporan a determinadas tareas, como el cuidado en el caso de las mujeres, los cuales resultan las principales inserciones laborales de la población de origen peruano en Córdoba. Se trata de trabajos que se realizan en el contexto del barrio, en especial enmarcados en las propias viviendas, y que se perciben como una ayuda para el sostenimiento y reproducción familiar y barrial.
Estas trayectorias expresan los modos en que la reconfiguración del mercado de trabajo y el aumento de las desigualdades llevan a que la inserción laboral de las jóvenes se convierta en un largo proceso de transición laboral que muchas veces se inicia durante el proceso de escolarización. Estas primeras experiencias laborales suelen ser resistidas por ellas quienes ponen en tensión esa herencia, la cuestionan y llevan a cabo una serie de estrategias para modificarla. En la gran mayoría de los casos analizados, las jóvenes consideran a estos trabajos como no deseados, en sus relatos los definen como una ayuda temporaria que les permite negociar con los padres y madres algunos controles y permisos, especialmente de salidas, a la vez que obtener dinero que, aunque módico, les facilite el acceso a ciertos consumos. En tal sentido, actúan, tensionan y se posicionan generacionalmente frente a los trabajos (de migrantes) de sus madres; no los asumen como algo dado (o heredado). La transitoriedad con la que es tomada esta primera experiencia laboral contrasta con los proyectos educativos, que son siempre familiares, a largo plazo. La posibilidad de ingresar a la universidad y de ser un/a profesional es percibida como una ruptura de una herencia de la que, en la práctica, no siempre se puede escapar. 
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